
RELATO BIOGRAFICO 

D ouglas D. Osheroff 

DeparúnenL of Physics 
SLanford UniversiLy 

SLanfonl , California 94305- 4 060, US'A 

Etn icamente , provengo ele una famili a mezclada. Mi padre cm 
hi jo de inmigrantes judío. que abandon aron Rusia poco después de 
comienzos ele siglo, y mi madre era la hij a de un pastor lutera no 
cuyos padres provenía n de lo que hoy es Eslomc¡ui a. Sin embargo , 
me cri é en un a familia de médicos . El padre de mi padre y todos sus 
hijos o llegaron a ser médi cos o se cas aron con ell os . Mis padres se 
conocieron en Nueva York donde mi padre era un médico in terno y 
mi madre un a enferm era. Al fin a l ele la Segunda G uerra Mundial, 
mis padres se esta blecieron en A bercleen, un pequeño pueblo ele 
leñadores en la costa Oeste del estado de Washin gton, donde h;tbía 
escasez de médicos. Rodeado por la belleza nat ural, fue el lugar 
perfecto para criar un a fami lia , y yo fu i el segundo de cin co niños. 

Aun hoy en día palidezco a la vista de la sa ngre, y nunca, ni 
por un momento, cons ideré un a carrera e n med icin a. A per:;ar de 
esto, m i padre, que usua lmente Sf' mostraba orgulloso de s11 c·an('J'a 

médica, inspiró en mí las pas iones por la fo tografía y por la jar­
din ería , que eran sus a fi ciones, como tambi én las mía.s, cuando ha bía 
tiempo para eso . Las ciencias nat ura les me interesaron en forma in­
tensa desde muy temprana edad . Cuando t nía se is años elllpecé a 
desarmar mis juguetes para jugar con los rn otores eléctri cos . Desde 
entonces, mis horas li bres estaban ocupadas por un a miríada de 
proyectos mecánicos , quími cos y eléctri cos, que culmin aron en la 
construcción de una máquina de rayos X de 100 keV durante uti 
últ~ i mo a ño en la secundaria. 

Mis proyectos a menudo in volucra ban un a ('OIIlpon enLe de pe li ­
gro , pero tt mis padres esto nun ca pareció importa rles demasiado , ni 
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me limi taron. En una ocasión, en la casa, se disparó una escopeta 
que yo había construido, haciendo un hoyo a través de dos pare­
des. En otra ocasión una lámpara de min ero de acet il eno se reventó 
en mi labora torio de química en el sótano, enterrando pedazos de 
vidrio en un lado de mi cara, muy cerca ele mi ojo derecho. Con 
sangre chorreando desde mi rostro, subí las escaleras recogiendo 
la sangre con mis manos para no ensuciar la alfombra. Mi madre 
estaba en ese momento en lo alto de la escalera. Conociendo mi 
incl inación por las bromas exclamó fuer temente ¡Si estás fing iendo, 
te mato! Como era usua l, mi padre me sermoneó acerca ele la se­
guridad mientras colocaba pun tos a las heridas más graneles, y hubo 
siempre un a tácita comprensión de que esa fase particular ele mis 
experimentos ha bía termin ado. 

En la secundaria fuí un buen estudiante, pero realmente sólo 
me destacaba en las clases de fís ica y ele química. Aunque me 
gustaba la física mucho más que la química, el profesor de química, 
William Hock, había dedicado bastante t iempo para explicarnos en 
que cons istía la invest igación en físi ca (al contrario de mi experi­
mentación ), y ese esfuerzo causó un a gran impresión en mi joven 
mente. Mi interés en la experimentación me ayudó a desarrollar 
excelentes ha bilidades técnicas, pero no me sent ía motivado para 
real izar lecturas independientes en aquell as áreas de la física y ele 
la química asociadas con mis proyectos. Intelectualmente erabas­
tante fiojo , y en la secundaria siempre tomaría un período de clase 
libre para evitar las tareas en la casa, liberando las tardes para mis 
propios proyectos. 

Mis padres fueron generosos , y para mí la casa estaba ll ena ele 
juguetes y aparatos cient ífi cos. Además, a nosotros se nos permi t ió 
asist ir a cualquier universidad que nos admitiera. Yo elegí Caltech 
en vez de Stanford para evitar una comparac ión continua de mi de­
sarrollo académico con el de mi hermano mayor , que en ese entonces 
hacía el pregrado en Stanford. 

Fue un buen momento para estar en Caltec:h, dado que 
Feynm ann estaba enseñando su curso de pregrado. Este período de 
dos años fue un a parte de mi educación supremamente importante. 



Aunque no puedo decir que lo entendía todo , pienso que contribuyó 
grandemente al desarrollo ele mi int ui ción fís ica. Los probl emas que 
Feynmann proponía eran muy desafi antes, pero t uve la buena suerte 
de conocer a Ernest Ma, quien estaba haciendo su pregrado un a ño 
adelante de mí. Ernest nun ca me diría cómo resolver los probl emas , 
pero me daba algunas indicaciones oscuras cuando me enredaba, al 
menos en ese tiempo a mí me parecían oscuras. 

Fue un choque tener que trabajar repent in amente tan duro en 
mis estudios. Los problemas más grandes los tenía en matemáticas, 
y sólo a través de un trauma considerable mejoré mi rendimiento 
desde una nota de e + a un A+ a lo largo ele un per íodo de t res años. 
Años después, cuando Caltech me estaba ofreciendo un cargo, con­
fesé que no tuve una carrera muy brillante durante el pregrado. A 
esta observación el jefe de división me respondió: No hay problema 
Doug, no te estamos contratando para que seas un estudiante de 
pregrado. 

La presión en Caltech era extrema, y no estoy seguro s i hu­
biera sobrevivido durante mi primer año, de no ser porque me uní 
a un grupo de estudiantes ele pregraclo que t raba jaba con Gerry 
Neugebauer en su famoso catálogo de estrell as infrarrojas . Esta 
experiencia me hi zo reconocer cuán satisfactori a puede ser la inves­
tigación , y cuán diferente era a resolver listados in terminab les de 
problemas. En mi último año , para liberarme de un tercer semestre 
de laboratorio de fís ica avanzado , tamb ien empecé a trabajar en el 
laboratorio de bajas temperaturas de David Gooclste in (Dav id es­
taba en Italia). Dos profesores, Don McC ulltlllJ de la Universidad 
de California en Riversicle y Walter Ogier del Pamon a College, esLi.L­
ban pasando su sabático ahí tratando de alcanzar una temperatura 
de 0. 5 K bombeando sobre un baíío de helio en el cual se había con ­
trolado cuidadosamente la película de superfluido. Ellos ll enaron 
rni cabeza con las maravillas del mundo de las bajas temperat ur a.':>, 
y decidí que me dedicaría a la físi ca del estado sólido. 

Decidí ir a Cornell para realizar los estudios de postgraclo de­
bido especialmente a que estaba bastante lejos de la contaminación 
de Pasadena. Al final , resultó ser un a buena lección . y un buen 
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momento para estar en Corn ell . Poco después ele mi ll egada en­
contré dos person as que llegarían a ser muy importantes en mi vida. 
Cuando todavía estaba buscando un lugar donde vivir , encontré a 
Phyllis Liu , una hermosa joven de Taiwa n, que también acababa 
de ll egar a lthaca . Tuvimos algunas citas, pero en ese entonces ella 
consideró que estaba muy ocupada con sus estudios como para gas­
tar t iempo en tales diversiones. Nos encontramos nuevamente tres 
años después, y nos casamos en Agosto de 1970, dos semanas des­
pués de que ell a habh. ob tenido su doctorado. La otra persona fue 
David Lee, el jefe del la boratorio de bajas temperaturas en Cornell 
y el profesor con el cual iba a traba jar como asistente de docencia 
dura nte mi primer año. Parece que Dave pensaba que yo era bri­
llante, y me entusiasm ó a un irme a l grupo de bajas Lempera.t urns. 

La físi ca de bajas temperat uras parecía aun más excitante en 
Corn ell ele lo que había sido en Caltech. Nuevas tecnologías y físi ca 
in teresante hacían el campo fácil ele elegir , y me encontré a mí 
mismo disfrutando a fondo cada minuto de mi trabajo. Durante la 
primavera de mi cuarto año, Dave Lee me pidió que conversara con 
el encargado de la oficina de person al ele los Laboratorios Bell , quien 
venía al campus en el otoño y en la primavera de cada año. Yo no 
estaba listo para graduarme, pero conversamos un poco, especial­
mente acerca de hacer peq ueiíos conectores eléctri cos para usarlos 
n el s istema de la Bell Telephone. Me pareció interesante, a unque 

no era realmente físi ca. En el otoño, Dave sugirió que comenzara a 
buscar tra ba jo. Primero conversé con la General Electric, quienes 
parecían no tener trabajos. Entonces conversé nuevamente con los 
Laboratorios Bell , pero esta vez con un nuevo encargado , Venky 
Namyanamurti, quien ha bía obtenido recientemente su doctorado 
n físi ca en Cornell . Venky se mostró entusiasmado con lo que yo 

estaba haciendo, y pensó que yo podía ser capaz de obtener un 
postdoc tra bajando en espectroscopía Raman. Nun ca confesé que 
no sabía nada acerca del tema. 

Descubrimos nuestras misteriosas tra nsicion es ele fase en mi 
celda Pomeranchuk en Noviembre de 1971 , y de manera casi mágica, 
Venky me llamó con buenas noticias a principios de Diciembre. Se 
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había levantado la congelac ión de cargos que habíct estado en vigm 
por casi dos años en los Laboratorios Bel l. ¿Qué tan pron to podría 
estar listo para ir a un a entrevista de trabajo? Le dije a Venky 
que ha bíamos encontrado por casualidad algo bastanLe in teresante , 
y fijamos la fecha: 6 de En ero de 1972 . 

En Jos Laboratorios Bell una entrev ista ele trabajo comienza 
con un a defensa ele tes is, y a veces se puede volver desagradabl e. 
Fui afortunado en que nadie cuest ionó mi asociación con el sólido 
de las característ icas A y B . En part icular , Di ck Werthan1er es­
taba entre el público, y anteriormente él ha bía hecho a lgún trabajo 
sobre el estado BCS de onde1s p que pron to se asoció con la fase 
B. Pienso que mi entusiasmo fue contag ioso durante ese d ía, y fi­
nalmente los La boratorios Bell me ofrecieron no un a posición de 
postdoc en espectroscopía Rama.n , sino un a pos ición permanente 
que me permi t iría continuar mis estudios de superfl uidez en 3 1--! e. 

Phyllis y yo nos rnuclamos a Ne w Jersey en Sept iembre de 1972 ; 
Phyl lis a un postcloc en la Un iversidad de Princeton, y yo a los 
Laboratorios Bell en Murray I-Jill. Esta fue la era dorada en los 
Laboratorios Bell. La im por tancia de l transis tor , que se in ventó 
ahí en el área ele investigación, hacía que la administración a poya­
se decididamente la investigación básica. El único requisi to era 
que el trabajo debía ser buena físi ca en el sent ido que cambiara 
de manera importante la form a ele pensar acerw de la naturaleza. 
Me uní al Departamento de Investigación en Este1clo Sólido y Ba­
jas Temperaturas, bajo la dirección ele C. C. Grim es, y empecé a 
adquirir el equipo que necesitaría para continuar los estudios ele 
superftuiclez en 3He. Incluso algnnos instrumentos ya habían sido 
comprados antes de que yo ll egara a New J ersey. S in embargo, me 
tomaría al menos un año mon tar mi la borator io, y temía que la 
mayor parte del tra ba jo pionero impor tante se hi ciera a ntes que nti 
propio laboratorio estuviera funcion ando. 

lVIe.sorprenclió encontrar que por la época en que mi laboratorio 
estuvo listo, pocos ele los estudios que me interesaban ha bían sido 
realizados. De hecho , parecía ex istir a lgún cuesL ionamiento acerca 
de si estas nuevas fases eran o no estados BCS de onde1s ]J. AdeLIIás , 
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los teóricos Phil Anderson y Bill Brinkman de los Laboratorios Bell 
se hab ían interesado en la teoría del 3He superfluido. Esto dio 
las condiciones para lo que iría a ser un período extremadamente 
productivo de mi carrera. En un período de cinco años, comen­
zando en 1973, medimos muchas de las características importantes 
de las fases superfluidas que ayudaron a identificar los estados mi­
croscópicos involucrados . Encontramos que las fases superfluidas 
eran muy complejas, y al mismo t iempo extremadamente bien des­
critas por la teoría BCS y extensiones a esa teoría desarrolladas 
durante ese período. 

Alrededor de 1977 empecé a sentir presión por parte de la ad­
ministración de los Laboratorios Bell para que estudiara otros sis­
temas físicos. Decidí estudiar el 3He sólido, mi origin al tema de 
tesis, y al mismo tiempo Gerry Dolan y yo comenzamos un modesto 
programa para medir algun as de las ideas que David Thouless había 
discut ido acerca de la localización del electrón en sistemas unidi­
mensionales desordenados. Este últ imo estudio tendría que ajus­
tarse a la escala de t iempo extremadámente lenta del trabajo en 3 He 
sólido. A finales de 1979, ambos esfuerzos habían triunfado más 
allá de las expectat ivas más ambiciosas. Descubrimos la resonan­
cia ant iferromagnét ica en muestras de 3He sólido con ordenamiento 
del espín nuclear , las cuales habíamos crecido directamente desde 
la fase superfluida hacia la fase sólida con espines ordenados. Al 
mismo t iempo, el grupo de bajas temperaturas de la Universidad 
de Florida también descubrió estas resonancias pero, debido a que 
nosotros enfriamos nuestras muestras a través de desmagnetización 
nuclear adiabática del cobre en vez del enfriamiento Pomeranchuk, 
sólo nosotros fuimos capaces ele formar y estudiar cristales puros, 
y de este modo ident ificar las orientaciones magnéticas permiti­
das de los dominios. Al fin al, Mike Cross, Daniel Fisher y yo 
fuimos capaces de determin ar la simetría de la estructura de la 
sub- red magnética, y correctamente intuimos la estructura orde­
nada precisa, posteriormente confirmada a través de dispersión de 
neutrones polarizados. Los corrimientos de frecuencia resultantes 
de esta resonancia antiferromagnética hicieron del 3He sólido un 
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modelo extremadamente úti l del sis tema magnéti co, y para enten­
derlos teóricamente, se ha ut ilizado a lgo del mismo form a lismo que 
Leggett usó para entender lo. corrimiento. de frecuencia en el 3 1-Je 
superfluido . 

Casi al mismo t iempo en que Cross, Fisher y yo hic imos avances 
en nuestros estudios del 3 He sólido, Dola n y yo descubrirnos la de­
pendencia logarítmi ca ele la temperatura, log(T ), que exhibe la re­
sist ividad eléctri ca en conductores bidim ensionales desordenados , 
de la cual Phi! Anderson y su pandilla rle los watro hacia poco 
t iempo ha bía n predi cho su existencia, conw un resu ltado de lo que 
ellos ll amaron localización cléb·il. No cont inué el Lra ba jo acerca de la 
localización débil porque sólo tenía un criósta to , y ele ha ber hecho 
eso habría signifi cado que no podría haber conLinuado rnis est udio. 
del ordenamiento del esp ín nuclear en el 31-Ie sólido. porque los dof:> 
conjuntos ele experimentos tendrían escalas de t ielllpo completa­
mente diferentes. Irónicam ente, dos a i1os más Larde conf:>eg uí un 
segun do crióstato. 

En 1987, después de quin ce a ños, dejé los LabomLorios Bell para 
aceptar un cargo en la Universidad de Stanford . Periód icamente 
había recibido ofertas informales de cargos universiLarios mien tras 
estaba en los Laboratorios Bell , pero s iempre me pareció que los 
Laboratorios Bell eran el lugar ideal para hacer invest igación . La 
combinación del apoyo administra t ivo a la ciencia básica y col a bo­
radores de primera línea hacían de los La boraLor ios Bell un s it io 
inmejora ble para hacer investigación . Sin embargo, mi esposa re­
conoció en mí un profesor que esperaba ser eles ·ubier to. Además, 
ell a no estaba feliz con su tra bajo en New J rs y, y est uvimos de 
acuerdo en que buscara traba jo en algún otro lugar . 'ua nclo recibió 
ofertas ele dos compañíHs de hiotecnología en Californi a , An1gen y 
Genentech , le sugerí que aceptara la ofer ta de GenenLech y que yo 
comenzaría a ha blar con Stanford y la Un iversidad de California en 
Berkeley. Stanford, que t iene un pequeño departamento de físi ca, 
apenas había comenzado la búsqueda de un físi co de baj i"\.5 tem pe­
raturas. Fin almente , rec ibí ofer Las de a nJ ba:; in sL iLucioues , y elegí 
Stanford debido a que nos gustó mu cho más -la atmósfera, y era 



8 

más cercano al trabajo de Phyll is . 
En Stanford mis es t ud iantes y yo hen10s continuado el traba jo 

sobre 3He tanto superfluido como sólido, es t udiando cómo la fase 
B superAuicla es nucleada a par t ir de la fase A ele temperatura 
tn ás alta, así como d iversas propiedades del :3He sólido ordenado 
magnéticamente en dos y tres dimension es. Además , hemos desa­
rroll ado un program a para estudi ar las propiedades de los sólidos 
amorfos a ba jas temperaturas . Nuestro traba jo ha mostrado que 
las interacc ion es entre los defectos activos en estos sistemas crean 
un hueco en la densidad ele estados en términos del carn po local, tal 
como se ve en los vidrios de espín . En materia les amorfos puede ser 
posible medir el tamaño de los cúmulos acoplados de tales defectos, 
algo que ha sido difícil en los vidr ios de espín. 

Disfru to profundamente todos los aspectos ele la vida univer­
sitari a, excepto tener que buscar apoyo para la invest igación . En 
par t icular , he sido afortun ado porque he tenido excelentes cdumnos 
ele postgrado , y he sido capaz de enseñar a bri ll antes est udiantes de 
pregrado. Por supuesto, con los estudi antes de pregrado siempre 
se tienen unos pocos estudiantes que no aprecian los esfuerzos del 
profesor. En 1988, después de enseñar mi primer curso magistral, 
un estudian te escribió en su evaluación del curso: OsherojJ es 'un 
ejemplo típ ico de algún genio de la ind'uslriu (j 'Ue la Universidad de 
Stan.ford conímla poT su experiencia en algún campo aleatorio. A 
pesar de es ta opinión minoritari a, la U niversidacl ele Stanford me 
otorgó, en 1991 , su premio Gores por excelencia en la enseñanza. 
Desde 1993 hasta 1996 fuí jefe del Depar tamento de F'ísica, y dejé 
el cargo en Sept iembre ele 1996, con la esperanza de poder estar 
más t iempo con mis estudiantes de pos tgrado. El día en que supe 
que iba a recibir el Premio Nobel, después de dormir sólo dos horas 
y media la noche anterior , hice mi cl ase de la física ele la fo tografía, 
aunque la clase no fue acerca de lentes fo tográfi cos, sino del eles­
cubrimi ento ele la superfluidez en el :l i-le. 


